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Resumen: Se destaca la necesidad de que las y los alumnos, que cursan sus estudios en modalidad virtual, 
desarrollen habilidades de autorregulación, como el apoyo social entre compañeros. Este estudio tiene por objetivo 
describir las estrategias de apoyo social que emplean las y los estudiantes de la licenciatura en pedagogía de una 
universidad pública virtual. La investigación adopta un enfoque cuantitativo, de tipo descriptivo. La información 
se recabó a través de la respuesta de la subescala apoyo social en línea del instrumento The Self-Regulation for 
Learning Online (SRL-O), versión en español, diseñado por Broadbent et al. [1]. Los resultados señalan que, en 
general, el estudiantado manifiesta una alta disposición para solicitar ayuda; sin embargo, también identificó un 
grupo que aún presenta baja participación en esta práctica. Se destaca así la importancia de diseñar estrategias 
orientadas al trabajo en colaborativo y la creación de espacios virtuales que fomenten el apoyo y acompañamiento 
entre esta comunidad estudiantil.  
 
Palabras clave: Apoyo Social, Entorno Virtual, Educación Superior.  
 
Abstract: The necessity for students pursuing their studies online to cultivate self-regulation skills, such as peer 
social support, is emphasized. This study aims to describe the social support strategies employed by undergraduate 
students in the Pedagogy program at a public virtual university. The research adopts a quantitative, descriptive 
approach. Information was collected through responses to the online social support subscale of the Self-Regulation 
for Learning Online (SRL-O) instrument, Spanish version, which was designed by Broadbent et al. [1]. The 
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findings suggest that, in general, students are highly willing to request assistance; however, a group was also 
identified that still exhibits low participation in this practice. This study underscores the significance of 
formulating strategies that are oriented towards collaborative endeavors and the establishment of virtual spaces 
that promote support and mentorship within this student community. 
 
Keywords: Social Support, Virtual Environment, Higher Education. 
 
 
1. Introducción 
A raíz del periodo de pandemia, la educación virtual ha experimentado un crecimiento significativo, 
principalmente en el nivel superior [2]. Se ha implementado a fin de ampliar la cobertura, ya que así se puede 
atender a un alto porcentaje de alumnos con menos inversión en recursos [3]. Esta modalidad se caracteriza por 
brindar a las y los estudiantes de educación superior, la posibilidad de avanzar en su proceso formativo a su propio 
ritmo, haciendo uso de tecnologías digitales [4]. Al mismo tiempo que requieren mayor autonomía en su proceso 
de aprendizaje [5]. Ante esta demanda, es indispensable que la población estudiantil universitaria desarrolle 
estrategias de autorregulación del aprendizaje que les permita gestionar su tiempo, motivación, recursos y vínculos 
sociales de manera eficaz.  

En este contexto, el apoyo social en línea se reconoce como una estrategia autorregulatoria clave, que consiste 
en buscar y recibir ayuda a través de medios virtuales, ya sea para resolver dudas, compartir experiencias o 
fortalecer la interacción entre pares [1], [6]. Este tipo de apoyo no solo favorece el aprendizaje colaborativo, sino 
que puede influir de manera positiva en el bienestar emocional, la retención estudiantil y el rendimiento académico 
[7], [8].  

Mientras que en entornos presenciales las oportunidades de interacción surgen de manera espontánea, en 
ambientes virtuales las y los estudiantes de licenciatura deben activar mecanismos específicos para establecer 
vínculos significativos con sus docentes y compañeros [9], [10]. Herramientas como foros de discusión, grupos de 
estudio virtuales o redes sociales se convierten en canales esenciales para mantener el acompañamiento mutuo y 
construir una comunidad de aprendizaje [11]. 

A pesar de la importancia reconocida del apoyo social en línea, aún se requiere mayor conocimiento sobre su 
relevancia en las y los estudiantes que se forman como futuras y futuros docentes. Por ello, el presente estudio 
tiene como propósito describir las estrategias de apoyo social en línea que emplea la comunidad estudiantil de la 
Licenciatura en Pedagogía de una universidad pública virtual, a partir de su percepción.  
 
 
2. Estado del arte 
De acuerdo con Zimmerman [12], [13], pionero en el estudio de la autorregulación del aprendizaje, esta se entiende 
desde la teoría cognitiva-social, como un proceso en el que las y los estudiantes universitarios establecen metas, 
monitorean su progreso y ajustan estrategias para alcanzar objetivos académicos. [14] sostiene que desde la teoría 
cognitiva-social y el enfoque del aprendizaje autorregulado se espera que los educandos participen de forma activa 
en la búsqueda y el procesamiento de información. En entornos virtuales, esta capacidad cobra especial relevancia 
debido al alto grado de autonomía que exige el aprendizaje en línea [15], [16], [17]. Diversos estudios coinciden 
que el éxito académico en estos contextos está estrechamente vinculado al uso efectivo de estrategias 
autorregulatorias [1], [18] [19], [20], entre las que se encuentra el apoyo social en línea.  

El apoyo social en línea, como una estrategia de autorregulación, implica la disposición de las y los educandos 
universitarios para solicitar y buscar ayuda a través de medios digitales como foros, correos, videollamadas o 
plataformas colaborativas [1], [21], así como chatbots [22], [23]. Esta estrategia. puede considerarse una habilidad 
metacognitiva, ya que requiere que él o la estudiante identifique cuándo necesita ayuda, defina su objetivo, 
seleccione a la persona o recurso más adecuado, y formule preguntas pertinentes [24]. 

La búsqueda de ayuda es una forma concreta del apoyo social, que se manifiesta cuando las y los alumnos 
reconocen una limitación en su comprensión y deciden acudir a fuentes externas para resolverla [25], [26] 
clasifican este tipo de ayuda en distintas categorías: a) formal e informal (por ejemplo, docentes o foros de 
discusión entre pares); b) personal e impersonal (compañeros frente a fuentes automatizadas como sitios web); y 
c) mediada por tecnología o presencial. En entornos virtuales, el uso de recursos digitales para solicitar apoyo 
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favorece el aprendizaje al mejorar la comprensión de contenidos y fortalecer la integración entre la comunidad 
estudiantil [27]. 

En este estudio, el apoyo social se aborda como una estrategia de la autorregulación del aprendizaje, con énfasis 
en la frecuencia con la que las y los universitarios solicitan y buscan ayuda en entornos virtuales [1]. Esta habilidad 
resulta relevante en la formación de futuros docentes, quienes deberán fomentar prácticas similares en sus 
estudiantes [28]. Si bien, la literatura internacional ha avanzado en la comprensión de estas dinámicas, en el 
contexto mexicano persiste una limitada producción empírica sobre el tema, de manera particular en instituciones 
públicas de educación superior virtual. Este estudio busca contribuir a cerrar dicha brecha, desde una perspectiva 
cuantitativa basada en la percepción estudiantil.  

 
 

3. Materiales y métodos 
El presente estudio se desarrolló bajo un enfoque cuantitativo, caracterizado por la recolección y análisis de datos 
numéricos con el propósito de interpretar los resultados de forma generalizable [29]. El diseño fue de tipo 
descriptivo.  

La muestra se conformó por 296 estudiantes de la Licenciatura en Pedagogía de una universidad pública virtual, 
quienes participaron de manera voluntaria. La selección se realizó mediante un muestreo no aleatorio por 
conveniencia, considerando la disposición de las y los participantes para colaborar con el estudio.  

El instrumento aplicado fue el cuestionario The Self-Regulation for Learning Online (SRL-O) en su versión en 
español, diseñado por [1]. Este cuestionario evalúa las creencias motivacionales y estrategias de aprendizaje 
utilizadas por las y los alumnos en modalidad virtual o mixta, siendo el único que integra ambos componentes en 
un mismo instrumento. Los autores reportan que, en su versión inicial en inglés, el instrumento cuenta con 
evidencia de validez y fiabilidad, ya que fue sometido a un proceso de validación psicométrica que incluyó dos 
muestras independientes: la primera (n = 313) utilizada para realizar análisis factoriales exploratorios, y la segunda 
(n = 321) destinada a la realización de análisis factoriales confirmatorios, así como a la comprobación de la validez 
convergente, de contenido y de fiabilidad. 

Primeramente, se contactó a los autores, quienes proporcionaron y autorizaron el empleo del instrumento en 
su versión en español, la cual se encontraba en proceso de validación al momento de la aplicación. Se llevó a cabo 
una validación de contenido por juicio de expertos y una prueba piloto destinada a evaluar la claridad y 
comprensión de los ítems en su versión en español, para adaptarlo al contexto mexicano. 
Aunque, en esta etapa no se realizaron análisis de confiabilidad estadística, estos procedimientos permitieron 
confirmar la adecuación semántica y comprensibilidad del instrumento en español para el contexto mexicano, 
asegurando su pertinencia para este estudio. 

En su aplicación, se empleó la subescala 8, denominada Apoyo Social en Línea, perteneciente a la subcategoría 
estrategias de aprendizaje. La subescala está compuesta por 5 ítems (ver Tabla 1), que exploran la búsqueda de 
apoyo y colaboración en entornos digitales. Las respuestas se recabaron mediante una escala tipo Likert del 1 al 7. 
Se consideraron la puntuación de 4 en adelante como indicativas de un nivel alto de búsqueda de ayuda y 
colaboración.  
 

Tabla 1. Ítems de la Subescala 8. Apoyo social en línea del instrumento SRL-O (versión en español). 
Subescala: 
Apoyo social en línea 

Ítems  

 1. Intento ayudar a otros estudiantes cuando preguntan algo en línea que 
yo puedo responder. 

2. Pido ayuda a otros que saben más que yo a través de canales en línea 
cuando no estoy seguro de qué hacer en mi materia en línea  

3. Pregunto al profesor/a y/o mis compañeros/as que aclaren información 
de mi materia en línea.  

4. Cuando tengo dificultades en mi materia en línea, busco ayuda de otras 
personas a través de canales en línea (foros de discusión, redes sociales, 
correo electrónico, mensajería instantánea, etc.).  
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5. Uso el email, foros de discusión, redes sociales, etc., para conectarme 
con mi profesor/a y otros estudiantes cuando necesito ayuda.  

Fuente: Elaboración propia. 
 
El cuestionario y la carta de consentimiento informado fueron administrados a través de la plataforma de Google 
Forms. Con apoyo de la jefatura del programa académico de Pedagogía, se difundió el instrumento a nivel 
institucional en toda la población universitaria inscrita en las asignaturas de la carrera de pedagogía, el instrumento 
fue difundido institucionalmente durante los meses de abril y mayo 2024, con colaboración de las y los docentes 
responsables de las asignaturas.   

La convocatoria estuvo dirigida a la comunidad estudiantil de la Licenciatura en Pedagogía sin distinción del 
grado de avance académico.  Una vez recuperadas las respuestas, se realizó el análisis de los datos a través del 
software estadístico SPSS, obteniendo medidas de tendencia central y dispersión a fin de identificar la distribución 
de las puntuaciones. Después, se elaboraron las tablas de frecuencia y porcentajes para describir la distribución de 
cada ítem.  
 
 
4. Resultados 
A continuación, se presentan los resultados obtenidos del análisis descriptivo de los datos recolectados. Se reportan 
los estadísticos descriptivos de cada variable de la subescala: media, desviación estándar, así como los valores 
mínimo y máximo observados.  

Primeramente, cabe destacar que el estudiantado percibe, en general, un nivel medio a alto de apoyo social en 
entornos virtuales, ya que, en cuanto a las medidas de tendencia central y dispersión, se observó que la media de 
las respuestas oscila entre 3.95 y 5.13, indicando una percepción relativamente favorable del apoyo social. 

Específicamente, en relación con el ítem Intento ayudar a otros estudiantes cuando preguntan algo en línea 
que yo puedo responder, se obtuvo una media de 5.12 y una desviación estándar de 1.97. Estos resultados indican 
que, en general, las y los alumnos manifiestan una disposición ligeramente superior al punto medio y dispersión 
moderada, para apoyar a sus compañeras y compañeros en entornos virtuales. 

Al analizar la distribución de respuestas (Figura 1), se observó que el 34.46% de las y los estudiantes seleccionó 
la opción 7 (el nivel más alto de ayuda), seguido por un 18.92% que eligió 6 y un 14.86% que indicó 4. Esto 
sugiere que, las redes de apoyo entre los pares funcionan de forma reactiva ante la situación de que cuando alguien 
pregunta algo concreto, las y los estudiantes intervienen de forma activa, el que ayudar es socialmente validado y 
ocurre con frecuencia. Estas respuestas positivas evidencian la existencia de un entorno de colaboración donde la 
ayuda entre las y los alumnos es algo común. Solo un 10.14% reportó el nivel más bajo (1), reflejando que la 
mayoría de las y los participantes se percibe como colaboradores activos en su entorno de aprendizaje en línea y 
tienden mayormente a ayudar. 

 
Figura 1. Intento ayudar a otros estudiantes cuando preguntan algo en línea que yo puedo responder. 
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A diferencia de otros ítems, en cuanto a los niveles de autorregulación, este es consistentemente más alto. Esta 
práctica prosocial, en términos de autorregulación del aprendizaje, se consideran conductas instrumentales de 
apoyo dentro de las fases de ejecución/monitoreo [12]. De acuerdo con [1], se asocian a estrategias, pero su 
impacto depende de que coexistan con una búsqueda de ayuda autorregulada. 

Respecto al ítem Pido ayuda a otros que saben más que yo a través de canales en línea cuando no estoy seguro 
de qué hacer en mi materia en línea, la media obtenida fue de 3.95, con una desviación estándar de 2.35. Estos 
resultados, reflejan una tendencia más dispersa. En cuanto a la distribución de las respuestas, se observó de forma 
altamente significativa que el 26.69% de los participantes seleccionó el nivel más bajo de apoyo (opción 1), 
mientras que solo el 21.28% eligió el nivel máximo (opción 7). Puede interpretarse que, junto con la media 
moderadamente baja y la alta dispersión, pedir ayuda no es una práctica totalmente homogénea entre la comunidad 
estudiantil. Algunos estudiantes sí activan sus redes de apoyo, pero un grupo amplio evita o puede llegar a posponer 
esta conducta. En contraste con el ítem anterior (Figura 1), a diferencia del apoyo ofrecido a otros, solicitar ayuda 
a expertos o compañeros no es una práctica que sea tan frecuente entre las y los estudiantes que contestaron el 
instrumento, como se aprecia en la Figura 2.  

 

 
Figura 2. Pido ayuda a otros que saben más que yo a través de canales en línea cuando no estoy seguro de qué hacer en mi 

materia en línea. 
 

Ante este porcentaje alto de estudiantes que refieren que no solicitan ayuda (Figura 2), cabe señalar que ésta se 
considera una estrategia de autorregulación del aprendizaje de alto nivel. Está implícita la capacidad de las y los 
alumnos para monitorear la comprensión, diagnosticar el problema y seleccionar fuentes idóneas [12], [14].  Según 
[13], [15], en ambientes virtuales, el solicitar ayuda se asocia a creencias de autoeficacia. Por lo tanto, los presentes 
resultados muestran la necesidad de fortalecer en los estudiantes estas habilidades. En comparación con los otros 
ítems referentes al apoyo social en línea, este ítem muestra el porcentaje más alto de estudiantes que eligieron 
respuesta el nivel 1 (nivel mínimo). 

En cuanto al ítem Pregunto al profesor/a y/o mis compañeros/as para aclarar información de mi materia en 
línea, la media registrada fue de 5.13, con una desviación estándar de 2.03. Estos resultados indican una percepción 
positiva en torno a la interacción en el entorno virtual, donde la mayoría de los participantes se muestran más 
proactivos para hacer preguntas en torno al contenido de sus materias, pero también se manifiesta una diversidad 
en la frecuencia con que cada estudiante lo hace. 

La distribución de las respuestas revela que el 37.84% de los participantes seleccionó la opción 7, y un 17.23% 
optó por la opción 6, lo que se observa una tendencia hacia niveles elevados de solicitud de apoyo. Esto se puede 
interpretar a que hay una tendencia significativa a buscar aclaraciones directamente con docentes o compañeros 
cuando lo necesitan. Este patrón es coherente con la media elevada reportada en el ítem, lo cual sugiere una cultura 
de consulta activa dentro de la comunidad estudiantil cuando surgen dudas específicas en la materia que están 
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cursando. La desviación estándar moderada indica heterogeneidad. Solamente el 9.80% reportó el nivel mínimo 
(opción 1), por lo que esto evidencia que la interacción para resolver dudas es una práctica común entre los 
participantes (Figura 3).  

 

 
Figura 3. Pregunto al profesor/a y/o mis compañeros/as para aclarar información de mi materia en línea. 

 
Al igual que en la Figura 1, también en la Figura 3, se presenta una alta proporción de respuestas positivas. El 
clarificar la información es una estrategia de autorregulación del aprendizaje que reduce la ambigüedad de la tarea, 
según [12], [14]. Al respecto, los autores en [1] subrayan que, en entornos virtuales, la claridad de lo que se va a 
realizar en el curso, puede facilitar la activación oportuna de ayuda.  

Para el ítem Cuando tengo dificultades en mi materia en línea, busco ayuda de otras personas a través de 
canales en línea (foros de discusión, redes sociales, correo electrónico, mensajería instantánea, etc.), la media 
fue de 4.67 y la desviación estándar de 2.23. Estos resultados indican una dispersión entre moderada y alta hacia 
el uso de estrategias de búsqueda de apoyo, cuando se enfrentan obstáculos en el aprendizaje en línea, ya que las 
respuestas cubren todo el rango de 1 a 7.  

El análisis de la distribución de respuestas, como se aprecia en la Figura 4, muestra que el 29.73% de los 
educandos seleccionó la opción 7, reflejando un nivel alto de iniciativa para buscar ayuda. Un alto número de 
estudiantes efectivamente moviliza de forma activa estos medios cuando enfrenta dificultades, coherente con los 
resultados anteriores que reflejan una cultura de consulta, pero tampoco se puede considerar una situación 
universal. Por otra parte, un 17.57% eligió el nivel mínimo (opción 1), lo cual puede asociarse a una preferencia 
por la autonomía, expectativas de respuesta, entre otras. Estos hallazgos, sugieren que casi un tercio de las y los 
universitarios, recurre a apoyos virtuales y que aún existe una proporción significativa (casi uno de cada seis) que 
rara vez o nunca busca ayuda, lo cual muestra un ambiente de apoyo, pero que aún no se manifiesta en toda la 
comunidad estudiantil.  

De acuerdo con la literatura, en educación virtual, las estrategias de autorregulación efectivas consideran la 
planificación, monitoreo y búsqueda de ayuda [15], [1], a través de diversos canales de comunicación. Ante la 
necesidad de solicitar ayuda de otros cuando se tienen desafíos en la asignatura (Figura 4), tal como lo mencionan 
[6], se requiere claridad y sistematización en cuanto a las rutas de interacción dentro de la materia, lo cual también 
se asocia con la siguiente pregunta.  

En el ítem Uso el email, foros de discusión, redes sociales, etc., para conectarme con mi profesor/a y otros 
estudiantes cuando necesito ayuda (Figura 5), se registró una media de 4.98 y una desviación estándar de 2.14. 
Estos resultados sugieren una tendencia general positiva hacia el uso de medios digitales para solicitar apoyo 
académico en entornos virtuales, pero todavía hay un grupo importante que rara vez recurre a estos medios, como 
también se manifiesta en la figura anterior (Figura 4). 

Como se observa en la Figura 5, el 37.50% de los participantes seleccionó la opción 7, indicando un nivel alto 
de interacción digital, mientras que un 12.50% optó por el nivel más bajo (opción 1). Esta distribución señala que 
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una mayoría de la población estudiantil reconoce y emplea activamente las herramientas digitales disponibles para 
gestionar sus necesidades de apoyo, aunque más de la décima parte, no recurre con frecuencia a estos canales 
(Figura 5). Por ello, se puede considerar que efectivamente hay presente una cultura de consulta, pero ésta, no es 
universal. Hay un ambiente de apoyo donde la aclaración de dudas y la ayuda entre los compañeros es frecuente, 
pero aún no es homogéneo el uso de herramientas digitales para activar esas redes. 

 

 
Figura 4. Cuando tengo dificultades en mi materia en línea, busco ayuda de otras personas a través de canales en línea (foros 

de discusión, redes sociales, correo electrónico, mensajería instantánea, etc.). 
 

 

 
 

Figura 5. Uso el email, foros de discusión, redes sociales, etc., para conectarme con mi profesor/a y otros estudiantes cuando 
necesito ayuda. 

 
Similar con los resultados de otros ítems (Figura 1 y 3), en este ítem (Figura 5) se muestra un empleo intermedio. 
Desde la teoría sociocognitiva, el pedir ayuda es una estrategia de autorregulación que requiere un juicio 
metacognitivo y creencias de autoeficacia [12], [13], [14]. En el aprendizaje en línea, como lo sostienen [1], 15], 
el uso de estas estrategias varía según la tarea, y las y los estudiantes tienden a activar los canales de comunicación 
si perciben un beneficio claro. Así como también lo mencionan [6], cuando se percibe una red disponible, puede 
aumentar la intención de buscar apoyo a través de los canales de comunicación.  

Debido a que el alcance del estudio es descriptivo, en los resultados antes descritos, solo se presentan los 
resultados descriptivos por ítem, sin análisis correlacionales o de estructura interna. 
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5. Conclusiones.  
Los resultados descriptivos obtenidos sobre el apoyo social en línea de estudiantes de pedagogía de una 
universidad pública virtual evidencian un ambiente de apoyo mediadamente favorable. Las medias de los ítems 
analizados se sitúan entre 4.7 y 5.1 en una escala del 1 al 7, lo que indica una inclinación generalizada hacia el uso 
de esta estrategia, más allá del punto medio.  

Respecto al ayudar a otros estudiantes cuando preguntan algo en línea, la distribución se concentró en los 
niveles altos y con una media elevada. Esto, señala una disposición social por parte del alumnado para brindar 
apoyo, cuando el estudiante se siente capaz para responder. Esta cultura de colaboración entre los pares es validada 
por la comunidad estudiantil, pero la desviación estándar moderada-alta muestra que esta conducta no es 
totalmente uniforme, lo cual sustenta la necesidad de intervenciones que sistematicen la ayuda entre pares dentro 
de la institución. 

Las respuestas de estos pedagogos en formación, respecto al pedir ayuda a otros cuando no se está seguro de 
qué hacer, evidencian niveles significativamente bajos. Se pueden interpretar como la existencia de barreras para 
activar esa red de apoyo y manifiesta también la necesidad de diseñar estrategias que ayuden a la comunidad 
estudiantil a normalizar y facilitar la ayuda de otros que son más expertos. [1] recomiendan explorar diversas vías 
de comunicación para solicitar ayuda, no solo las sincrónicas, sino también aquellas asincrónicas, como foros de 
discusión, redes sociales o correo electrónico. 

En relación con los ítems asociados a la interacción directa con los compañeros y el profesorado, como pedir 
aclaraciones, clasificada por [26] como un tipo de comunicación formal, más de la mitad del estudiantado se 
posiciona en niveles medianamente altos. Estas prácticas, refuerzan este canal de apoyo: se preguntan para aclarar 
dudas y responden cuando consideran tener la capacidad de hacerlo. Por lo que el empleo de foros de preguntas o 
sesiones sincrónicas pueden ser actividades académicas viables dentro de la universidad para reforzar esta 
dinámica. No obstante, las desviaciones estándar reflejan una variabilidad considerable, lo cual sugiere la 
existencia de grupos estudiantiles que así como recurren de manera frecuente a docentes y compañeros, otros que 
lo hacen en menor medida. 

Al utilizar email, foros, redes sociales, entre otros para conectarse con el profesor y otros estudiantes cuando 
requieren ayuda, se manifiesta una adopción parcial: de forma significativa se emplean estos canales, pero no de 
forma universal. El personal docente que interactúe directamente con el alumnado puede contribuir a promover el 
apoyo social facilitando intervenciones que den a conocer las diferentes formas de comunicación disponibles [25]. 
Referente en la búsqueda de apoyo mediante canales abiertos (como foros, redes sociales) ese porcentaje desciende 
ligeramente, lo cual sugiere la necesidad de fomentar el apoyo social a través de rutas sistematizadas de ayuda, así 
como en tiempos de respuesta. Quienes adoptan una estrategia activa de búsqueda de ayuda, tienden también a 
utilizar diversas herramientas digitales para fortalecer su proceso formativo, tal como lo sostienen [1], [21], [22], 
[23]. 

Estos resultados, indican que el estudiantado percibe el apoyo social como un recurso valioso como señalan 
[25], aunque también se evidencian brechas de participación. La dispersión identificada subraya la necesidad de 
diseñar políticas y estrategias institucionales que fomenten la inclusión de quienes presentan niveles bajos de 
interacción. Considerando que las habilidades de autorregulación pueden desarrollarse [14], [30] resulta pertinente 
implementar programas de intervención [31] que potencialicen la ayuda reactiva y aclaración de dudas y 
fortalezcan principalmente la disposición para pedir ayuda de estos futuros profesiones de la educación. 

Como proponen [32], es fundamental que los programas de formación docente, como lo es este programa de 
pedagogía, influyan en el desarrollo de competencias relacionadas con la autorregulación del aprendizaje. 
Programas educativos relacionados con la educación, como pedagogía, deben fomentar las estrategias como lo es 
el apoyo social, de manera que el estudiantado pueda aplicar estos procesos en su futura práctica profesional [28]. 
En esta línea, [33] destacan la importancia de implementar estrategias orientadas al trabajo colaborativo y a la 
creación de espacios que promuevan el acompañamiento entre pares. El favorecer el desarrollo del apoyo social 
en entornos virtuales, puede tener un impacto positivo en el éxito escolar de la comunidad estudiantil [1], [18], 
[19], [20] y en el futuro en sus respectivos estudiantes, al intervenir como modeladores de prácticas de 
autorregulación. A medida que aumenta la demanda de programas educativos virtuales como lo señalan [7], se 
vuelve cada vez más urgente fortalecer los mecanismos institucionales que garanticen el acceso equitativo a 
estrategias efectivas de apoyo social y principalmente en los futuros profesionales de la educación. 

En cuanto a las limitaciones del presente estudio, es importante señalar que la muestra proviene de una sola 
institución, por lo que la generalización es limitada. El alcance fue descriptivo, no se realizaron inferencias 
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causales y no se incluyó un análisis de confiabilidad del instrumento en su versión aplicada. Por lo que, para futuras 
investigaciones se sugiere calcular indicadores como el alfa de Cronbach para la escala utilizada, así como 
intervalos de confianza.  

Como futuras líneas de investigación, resulta importante desarrollar investigaciones que valoren el desarrollo 
de las prácticas de búsqueda de ayuda a lo largo de un programa académico completo, lo cual permitiría identificar 
los momentos donde el apoyo social aumenta o declina. También, estudios que evalúen intervenciones específicas 
de apoyo social, a fin de establecer relaciones causales entre el diseño instruccional y participación social. 
Finalmente, estudios que tomen en cuenta factores contextuales para explorar de qué manera estos influyen en la 
disposición estudiantil hacia el apoyo social en un entorno virtual. Lo anterior, podría generar marcos teóricos más 
sólidos, para el diseño de intervenciones que favorezcan el apoyo social en la formación de pedagogos en entornos 
virtuales, así como en otros programas de educación superior de modalidad virtual. 
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